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NUESTROS  GANADOS  DEGENERAN 


PODEMOS  Y  DEBEMOS  EVITARLO 


Por  Enrique  Sempé,  encargado  de  la 
Sección  de  Zootecnia  y  Veterinaria  de 
la  Dirección  General  de  Agricultura. 

Nuestros  ganados,  los  de  algunos  países  centroamericanos,  en  general 
degeneran,  degeneran  cada  d.ía  más. 

Los  ganaderos  se  han  dado  cuenta  de  ello,  hace  muchos  años;  todos  lo 
saben,  y  basados  sobre  esta  observación  y  convencimiento,  es  que  se  han 
lanzado  a  los  cruces  con  nuevas  razas. 

Han  empezado,  al  capricho,  con  tal  raza  que  en  esa  época  tenía  pres¬ 
tigio,  al  cabo  de  los  años,  se  dieron  cuenta  de  que  no  lograban  detener  la  de¬ 
generación,  pues,  si  bien,  al  principio,  ceyeron  obtener  mejoras  notables, 
no  era  más  que  por  la  diferencia  de  tamaño  obtenida  por  el  cruce;  pero 
luego,  esta  mejora  se  fué  perdiendo,  se  culpó  a  la  raza  y  se  siguieron  haciendo 
cruces  y  más  cruces,  hasta  que  hoy  no  se  sabe  lo  que  se  tiene. 

Como  resultado  de  estos  "cruces  desordenados",  tenemos  hoy  un 
ganado  que  nóvale  al  ganado  criollo  de  hace  50  años ;  nuestro  ganado  hoy,  es 
más  pequeño,  más  débil  y  más  enfermizo. 

Es  cierto  que  muchos  ganaderos  sólo  han  procedido  a  los  cruces  sin 
sistema,  sin  entender  lo  que  hacían;  otros  no  han  seleccionado-,  otros  no 
han  alimentado  bien  a  los  terneros,  dejándoles  ínfimas  cantidades  de  leche, 
para  aumentar  sus  entradas  con  la  venta  de  la  misma,  un  profundo  error 
que  debía  de  costarles  caro.  También  debemos  reconocer  que  han  habido 
ganaderos,  que  si,  han  estudiado  los  cruces,  que  han  seleccionado,  que  han 
alimentado.  Resultados:  los  primeros  fueron  al  fracaso  inmediato,  criando 
animales  raquíticos  en  todo  sentido;  los  segundos,  obtuvieron  al  principio 
resultados  halagadores,  pero  poco  a  poco  se  van  dando  cuenta  de  que  sus 
animales  degeneran  paulatinamente. 

En  algunos  casos  aislados,  en  localidades  más  nuevas  o  de  tierras  espe¬ 
ciales,  no  se  nota  todavía  la  degeneración  tan  marcada  como  en  la  mayoría 
de  las  crianzas,  pero  tarde  o  temprano,  lo  mismo  sucederá  en  esos  lugares 
todavía  privilegiados. 

Ahora  bien:  si.  aún  cuidando,  alimentando,  seleccionando,  no  se  puede 
detener  la  degeneración  más  o  menos  rápida,  debe  haber  un  factor  contra 
el  cual  nuestros  ganaderos  no  se  han  defendido  y  éste  es:  LA  FALTA  DE 
ALIMENTACION  MINERAL. 

Nosotros  no  culpamos  las  diferentes  razas  que,  una  tras  otra,  se  han 
escogido  para  la  mejora  de  los  ganados;  nosotros  no  culpamos  tampoco  al 
ganadero  que  ha  cumplido  con  estudiar  su  trabajo,  con  cuidar  debidamente 
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sus  animales;  pero,  sí  queremos  poner  el  dedo  en  la  llaga:  No  se  logrará  rege¬ 
nerar  nuestros  ganados,  y  aquí  entran  tanto  los  vacunos,  caballares,  porcinos, 
lanares,  aviar,  etc.,  si  no  nos  preocupamos  de  la  MINERALIZACION  de  la 
alimentación. 

Antes  de  entrar  a  demostrar  la  falta  de  minerales  en  el  cuerpo  de  los 
animales,  haremos  algunas  consideraciones  sobre  nuestros  pastos. 

Todos  nuestros  terrenos  son  pobres  en  cal,  en  fosfatos  asimilables, 
en  yodo,  etc.,  los  pastos  que  en  ellos  crecen,  por  más  que  demuestren  una 
vegetación  vigorosa,  son  pobres  en  sales  minerales. 

Antes,  todas  estas  tierras  tenían,  cuando  eran  vírgenes,  todas  las  ma¬ 
terias  minerales  que  hoy  les  hacen  falta,  en  mayor  o  menor  cantidad;  pero 
vino  la  explotación;  se  sacaron  cada  año  de  los  potreros,  TONELADAS  DE 
HUESOS,  toneladas  de  cañe.  En  nuestras  condiciones,  se  puede  calcular 
que  actualmente  un  novillo  de  unas  1,000  libras  de  peso,  extrae  a  la  tiera  más 
o  menos  50  libras  de  material  mineral,  lo  que  equivale  a  unos  30  quintales  por 
caballería,  si  se  cuentan  60  novillos. 

Estudiemos  ahora  el  efecto  producido  por  esa  salida  de  animales 
hacia  el  consumo.  Las  carnes  están  compuestas,  casi  totalmente,  de  materias 
binarias,  terciarias  y  cuaternarias,  es  decir,  que  su  composición  viene  de 
diferentes  combinaciones  de  los  gases  del  aire :  carbono,  oxígeno,  hi¬ 
drógeno  y  nitrógeno.  Estos  se  reponen  en  la  tierra  en  gran  parte  por 
los  mismos  procesos  vegetativos  de  las  plantas,  las  que  absorben  del 
aire,  el  carbono,  el  oxigeno,  algunas  el  nitrógeno ;  las  lluvias  traen  tam¬ 
bién  algunas  cantidades  de  nitrógeno  y  las  fermentaciones  del  pasto  des¬ 
perdiciado,  de  los  excrementos,  etc.,  reponen  el  nitrógeno.  Es  decir,  que 
realmente  la  venta  de  la  carne  de  un  animal  empobrece  muy  poco  la  tierra 
en  que  ha  vivido.  Pero,  ¿de  dónde  se  repondrán  las  toneladas  de  calcio,  de 
fósforo,  de  yodo,  etc.,  que  han  emigrado,  para  formar  los  esqueletos?  Estos 
elementos  no  pueden  reponerse  solos;  cada  año  tendrán  que  ir  desapare¬ 
ciendo  y  los  pastos  tendrán  que  ser  más  pobres  de  ellos. 

Siendo  los  pastos  pobres  en  materias  minerales,  el  organismo  de  los 
animales  tampoco  recibirá  las  cantidades  que  de  ellas  necesita,  y  tendrán  que 
presentarse  manifestaciones  de  raquitismo  y  de  degeneración,  seguidas  muy 
pronto  por  la  tuberculosis. 

El  calcio,  el  ácido  fosfórico,  el  magnesio,  el  hierro,  etc.,  son  indispen¬ 
sables.  El  sodio,  es  de  vital  importancia  y  el  ganadero  lo  sabe  tan  bien  que 
tiene  por  costumbre  "dar  sal”  a  su  ganado  periódicamente,  y  cuando  no  lo 
hace,  el  ganado  no  engorda,  se  pone  peludo,  de  aspecto  feo.  Si  la  necesidad 
del  sodio  se  demuestra  claramente  y  es  conocida  de  todos,  la  falta  de  las 
demás  materias  minerales  no  se  demuestra  en  la  misma  forma;  pero  sí  se 
observa  la  degeneración  que  sufren  los  animales  cada  año  más  y  más,  y  se 
tendrá  que  convenir  que  ALGO  LES  HACE  FALTA. 

El  calcio  y  ácido  fosfórico  son  la  base  del  esqueleto  (éste  es  su  prin¬ 
cipal  empleo  en  el  organismo)  ;  sin  su  presencia  en  suficiente  cantidad,  este 
esqueleto  será  débil,  mal  formado.  Hay  enfermedades  graves  como  la  fiebre 
de  leche,  que  son  causadas  por  la  insuficiencia  de  cal  en  el  organismo:  La 
vaca,  al  parir,  secreta  el  calostro,  el  cual  es  sumamente  rico  en  minerales, 
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y  como  las  vacas  de  alta  producción,  secretan  grandes  cantidades  de  calostro, 
necesitan  de  golpe  un  fuerte  aporte  de  calcio,  el  cual  sacan  de  su  propio 
organismo,  agotándolo  de  modo  que  peligra  la  vida  del  animal.  El  único  tra¬ 
tamiento  efectivo  para  esta  enfermedad,  consiste  en  la  aplicación  de  calcio, 
bajo  la  forma  de  gluconato  de  calcio,  en  inyecciones. 

Supongamos  por  un  momento  que  tenemos  una  vaca  importada,  per¬ 
fectamente  formada,  vigorosa,  etc.,  pero  que  le  damos  una  alimentación 
pobre  en  sales  minerales;  el  ternero  que  tendrá,  ya  será  un  poco  más  débil, 
pues  en  su  formación  en  el  vientre  de  la  madre,  empezó  a  faltarle  minerales; 
nace,  mama  una  leche  falta  de  minerales,  la  cual  es  insuficiente  para  el  buen 
desarrollo  del  esqueleto;  al  empezar  a  comer  pastos,  sigue  encontrándose 
con  las  mismas  deficiencias  y  crece  bajo  la  misma  influencia;  si  a  su  vez, 
siendo  hembra,  tiene  crías,  éstas  tendrán  que  ser  más  raquíticas,  y  así  en 
cada  generación. 

Ahora  supondremos  que  el  animal  recibe  suficiente  calcio;  éste  tiene 
que  sufrir  ciertos  cambios  antes  de  poder  pasar  a  formar  los  huesos;  es 
necesaria  la  presencia  del  yodo  y  del  cloro,  para  su  transformación.  Se  han 
visto  casos  de  osteomalacia  (deficiencia  de  calcio),  que  se  han  curado  con 
la  simple  medicación  yodada,  cuando  nada  se  había  logrado  con  la  adminis¬ 
tración  de  fosfatos  de  cal. 

Todos,  más  o  menos,  han  oído  hablar  de  la  glándula  tiroidea;  muchos 
saben  que  esta  glándula  se  puede  considerar  como  uno  de  los  principales 
reguladores  de  todas  las  funciones  del  organismo.  Esta  glándula  se  puede 
considerar  también  como  un  depósito  de  yodo;  si  este  depósito  de  yodo  es 
tan  importante,  queda  demostrado  que  su  contenido,  el  yodo,  juega  un  papel 
sumamente  complejo,  que  se  gasta,  puesto  que  es  indispensable  para  la  buena 
marcha  de  todas  las  funciones  orgánicas. 

En  casos  de  enfermedades,  la  glándula  tiroidea  apronta  gran  parte 
de  su  yodo  para  la  defensa  del  organismo.  Muchas  enfermedades  siguen 
su  curso  porque  FALTA  YODO.  Se  ha  logrado  detener  la  marcha  de  la 
fiebre  aftosa  con  inyecciones  yodadas,  y  han  habido  casos  de  curaciones  de 
esta  misma  enfermedad,  con  este  tratamiento. 

Sin  la  presencia  del  yodo,  no  hay  metabolismo  (cambios  constructivos 
y  destructivos  de  las  células)  la  presencia  del  yodo  favorece  la  lactancia,  el 
engorde,  la  absorción  de  la  cal,  la  formación  del  pelo,  etc.,  etc.  (larga  lista 
tendríamos  que  enumerar). 

Sin  yodo,  la  mentalidad  del  individúo  es  débil,  así  como  su  cuerpo; 
el  yodo  es  indispensable  a  la  formación  del  feto,  de  los  órganos  de  repro¬ 
ducción,  etc.  Por  falta  de  yodo,  es  que  se  presentan  casos  de  hipertrofia  de 
la  glándula  tiroidea,  enfermedad  conocida  vulgarmente,  como  "güegüecho”, 
tan  común  entre  la  gente  de  ciertas  localidades,  también  entre  los  animales 
se  presentan  casos  de  esta  enfermedad,  entre  los  terneros,  siendo  los  cerdos, 
los  más  susceptibles  a  ella. 

Si  los  pastos  no  contienen  yodo  (y  los  nuestros  están  en  esta  condición), 
no  podrá  reponerse  el  yodo  que  se  va  gastando  en  el  organismo;  por  los  múl¬ 
tiples  beneficios  del  yodo,  se  podrán  calcular  los  grandes  perjuicios  causados 
por  su  ausencia. 
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Sin  duda  alguna,  en  primer  lugar  ponemos  la  falta  de  yodo,  del  yodo 
principalmente,  de  calcio  y  fósforo,  como  causa  de  la  degeneración  de  nues¬ 
tras  razas  (incluso  la  humana). 

Es,  pues,  de  primordial  importancia  tener  en  cuenta  las  necesidades  en 
sales  minerales  que  tengan  los  animales,  para  obtener  la  regeneración  de 
las  razas,  la  vitalidad  y  el  desarrollo  individual. 

Sin  alimentación  mineralizada,  nuestros  ganados  seguirán  degeneran¬ 
do,  por  más  que  se  hagan  cruces  con  las  razas  más  potentes  y  resistentes.  Muy 
pronto,  si  no  es  ya,  los  criadores  de  zebú  verán  principios  de  decadencia  en 
sus  cruces,  como  lo  han  sufrido  con  los  cruces  llevados  a  cabo  anteriormente 
con  otras  razas. 

Que  los  incrédulos,  SI  LLEGAMOS  A  ADMITIR  QUE  PUEDAN  HA¬ 
BER  ALGUNOS,  hagan  ensayos,  sea  con  marranos  (por  lo  más  rápido  del 
resultado),  con  terneros,  con  vacas  lecheras,  con  novillos  de  engorde,  con 
gallinas,  y  al  cabo  de  pocos  meses,  quedarán  más  que  convencidos. 

No  vaya  a  creer  el  ganadero  que  con  uno  o  dos  días,  con  uno  o  dos 
meses  de  tratamiento  mineral,  habrá  ganado  la  partida.  Asi  como  las  ne¬ 
cesidades  en  minerales,  más  bien  las  EXIGENCIAS  son  constantes  y  diarias, 
así  también  el  tratamiento  debe  ser  diario  y  año  tras  año,  sin  descanso.  Así, 
no  se  podrán  conocer  las  capacidades  y  resultados  de  ninguna  raza,  si  a  más 
de  una  buena  alimentación  y  cuido,  no  se  atienden  sus  exigencias  en  los 
distintos  minerales,  necesarios  a  su  organismo. 

Con  sólo  lo  que  en  resistencia  a  las  enfermedades  ganarán  los  anima¬ 
les  asi  tratados,  el  criador  estará  más  que  remunerado  por  el  gasto  y  trabajo, 
sin  contar  los  beneficios  en  mejor  producción  de  carne,  de  lana,  de  grasa,  de 
huevos,  de  leche,  etc. 

En  los  establos,  es  más  fácil  la  aplicación  diaria,  y  como  nos  esperamos 
a  que  los  ganaderos  encuentren  difícil  la  aplicación  diaria  del  tratamiento, 
con  ganado  en  potreros,  nos  apresuramos  a  indicar  que  es  de  lo  más  sencillo  y 
que  tocaremos  este  punto  al  ocuparnos  de  la  “dada  de  sal",  la  cual  debe  apro¬ 
vecharse  para  servir  al  ganado  el  alimento  mineral. 

El  día  que  en  las  lecherías  acostumbren  dar  a  las  vacas  su  ración 
mineral,  nuestros  hijos  serán  mucho  más  robustos  y  creemos  que  llegará  el 
día  en  que  se  deberá,  no  solamente  exigir  aseo,  salubridad,  sino  a  la  vez, 
alimentación  mineralizada,  ese  día  desaparecerán  muchas  de  las  molestias 
de  que  padecen  los  niños,  anemias,  debilidad,  escrófulas,  etc. 

SAL  COMUN  (Cloruro  de  sodio) 

Todos  estamos  convencidos  de  la  necesidad  de  la  sal  para  los  animales, 
pero,  hay  algunos  ganaderos,  que  creen  que  los  caballos,  por  ejemplo,  no  ne¬ 
cesitan  sal,  que  las  gallinas  tampoco  la  necesitan  y  que  se  debe  dar  la  sal 
solamente  para  amansar  los  animales  y  facilitar  los  arreos;  no  es  esto:  la 
sal  es  de  vital  importancia  para  todos  los  animales.  Tanto  es  así,  que  cuando 
no  reciben  suficiente  sal,  pueden  adquirir  malas  costumbres,  como  la  de 
comer  tierra,  mascar  maderas,  beber  orines  (con  riesgo  de  infecciones  mi¬ 
crobianas),  etc. 
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Así  como  es  de  beneficiosa  la  sal,  puede  volverse  peligrosa,  aplicada 
como  acostumbra  la  mayoría  de  los  finqueros ;  hemos  visto  y  otros  también,  ca¬ 
sos  de  envenenamiento  producidos  por  la  sal,  comida  en  demasiada  canti¬ 
dad  por  ovejas,  que  de  ella  habían  sido  privadas  por  largo  tiempo. 

Los  que  tienen  por  costumbre  dar  sal  a  sus  ganados  cada  8  días,  come¬ 
ten  un  error;  los  que  dan  la  sal  cada  15  días,  cometen  una  imprudencia  y 
los  que  la  dan  cada  mes,  un  crimen. 

La  sal  a  grandes  dosis,  lo  que  sucede  cuando  el  ganado  ha  sido  privado 
de  ella  por  largo  tiempo,  es  hasta  cierto  punto  mala,  pues  si  bien  una  pequeña 
dosis  diaria  es  saludable  e  indispensable,  a  grandes  dosis  produce  trastornos 
de  los  cuales  el  finquero  se  puede  dar  cuenta  en  parte. 

¿Quién  es  el  ganadero,  el  lechero,  que  no  ha  notado  la  diarrea,  la  merma 
de  producción  lechera  en  los  animales  que  han  comido  sal  en  cantidades 
después  de  15  días  de  ayuno  de  ese  producto?  ¿Quién  no  ha  notado  en  iguales 
condiciones  que  el  ganado  come  menos  al  día  siguiente,  que  parece  cansado? 
Esto  es  lo  que  un  ganadero  observador  puede  ver,  pero,  lo  que  sucede  en  el 
organismo  no  se  ve;  la  sal,  administrada  en  la  forma  indicada,  puede  ser 
tóxica;  produce  transtornos  en  la  composición  de  la  sangre,  aumenta  de  golpe 
el  trabajo  del  aparato  urinario;  en  el  organismo,  parte  de  la  sal  se  disgrega; 
el  cloro  que  queda  en  libertad,  ayuda  a  la  eliminación  de  la  potasa  sobrante, 
pero  también  ataca  el  calcio  y  produce  cloruro  de  calcio  que  se  elimina.  Este 
último  efecto,  viene  no  solamente  á  aumentar  la  falta  de  calcio  en  el  organismo, 
sino  que  puede  producir  casos  de  abortos,  ya  que  el  cloruro  de  calcio  en 
ciertas  cantidades  es  abortivo. 

La  sal  en  grandes  cantidades  puede  producir  en  los  ganados  edemas, 
más  o  menos  extensos  que  los  hacen  aparecer  más  gordos  de  lo  que  en  realidad 
están.  Las  necesidades  en  sal,  del  ganado  vacuno  grande,  son  en  promedio 
de  una  onza  diaria;  así,  sólo  efectos  beneficiosos  produce. 

En  los  establos,  es  muy  sencillo  dar  a  los  animales  y  diariamente,  lo 
que  necesitan  tanto  de  sal  como  de  alimentos  minerales,  pero,  como,  hemos 
indicado  ya  en  este  trabajo,  los  ganaderos  que  mantienen  sus  animales  sueltos 
en  grandes  potreros,  objetarán  ciertas  dificultades  para  la  aplicación  diaria  del 
sistema,  las  pequeñas  dificultades  que,  a  primera  vista  se  creen  encontrar,  no 
existen  en  realidad,  ya  que  es  bien  fácil  tener  én  algún  punto  de  los  potreros 
unas  cuantas  bateas  en  las  cuales  se  echará  cada  mañana  la  cantidad  de  sal 
mineralizada  necesaria  para  la  cantidad  de  animales  existentes  en  cada  potrero 
Para  facilitar  estos  trabajos,  se  fabrica  hoy  comercialmente,  sal  mineralizada 
en'forma  de  piedra.  Estas  piedras  se  dejan  en  lugares  de  fácil  acceso  para 
el  ganado,  y  sencillamente  cubiertas  por  un  pequeño  cobertizo  económico,  para 
protegerlas  de  las  lluvias. 

Este  pequeño  trabajo  estará  más  que  compensado  por  las  ventajas  que 
en  nuestra  vida  ganadera,  tanto  en  la  costa  como  en  varias  zonas,  hemos 
podido  apreciar : 

1,  — Se  evitan  los  trastornos  y  peligros  del  exceso  de  sal; 

2.  — Los  animales  buscan  por  sí  solos,  todos  los  días,  la  sal  que  necesitan, 
no  hay  necesidad  de  arreos; 
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3.  — El  ganadero  puede  ver  su  ganado  o  por  lo  menos  gran  parte  a  la 
hora  de  dejar  la  sal  en  las  bateas,  pues  el  ganado  se  acostumbra  y  espera; 

4.  — El  ganado  es  mucho  más  manso  y  fácil  de  manejar,  no  pelea,  evitán¬ 
dose  así  golpes  y  heridas,  cornadas  y  abortos,  etc.; 

5.  — Se  puede  regxilar  la  cantidad  de  sal,  conforme  al  consumo  que  volun¬ 
tariamente  hacen  los  animales,  de  modo  que  no  quede  sal  después  de  medio 
dia,  y  que  todos  hayan  comido; 

6.  — Las  carnes  serán  mejores,  más  firmes  y  la  salud  de  los  animales 
mejorará. 

La  fórmula  siguiente,  a  la  vez  que  lleva  al  ganado  todos  los  elementos 
minerales  que  necesita,  resulta  de  un  costo  bajo  y  puede  ser  usada  para  la 
generalidad  de  los  animales  sin  ningún  peligro: 

Sal  común,  100  libras. 

Fosfato  de  cal  medicinal,  6  libras. 

Sulfato  de  hierro,  1  libra. 

Carbonato  de  magnesia,  1  libra. 

Sulfato  de  cobre,  4  onzas. 

Yoduro  o  yodato  de  potasio,  3  onzas. 

Flor  de  azufre,  2  libras. 

NOTA: — En  caso  de  poder  conseguirse  harina  de  hueso  esterilizada, 
pero  no  huesos  quemados,  se  podrán  usar  de  preferencia,  de  8  a  10  libras  de 
esta  harina  en  la  anterior  fórmula,  en  lugar  de  las  6  libras  de  fosfato  de  cal 
indicadas. 

De  esta  mezcla  se  darán  las  dosis  siguientes,  para: 


Novillos  y  toros,  vacas  grandes .  1 — /i  onz. 

Novillos  y  novillas  medianas .  Zl  *  Ya  onz- 

Terneros .  ¡4 — Vi  onz. 

Caballares .  Ya — 1  onz. 

Marranos .  Za — Vi  onz- 

Gallinas,  por  cada  20 .  '/2  onz. 


Para  los  animales  que  reciben  raciones  de  grano  molido,  y  las  gallinas 
deben  estar  en  este  caso,  se  debe  dar  la  sal  mineralizada  en  la  proporción 
de  1  hasta  \/ic/i  de  la  ración  de  grano  molido  diariamente. 

El  uso  de  esta  fórmula,  llevado  con  constancia  y  conforme  a  nuestras 
indicaciones,  además  de  una  alimentación  adecuada  y  suficiente,  dará  resul¬ 
tados  verdaderamente  sorprendentes  y  tenemos  la  convicción  de  que  su  uso 
dará  al  ganadero,  ganado  de  mucho  mayor  desarrollo,  mucho  más  sano  y 
resistente. 

IMPORTANTE: — Así  como  la  dosis  aconsejada  para  los  fosfatos  es 
indispensable,  un  exceso  considerable  de  ellos  es  peligroso  por  producir 
accidentes. 
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